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Erupción i. I. de Abril de io43.
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Afanoso á la par que impaciente habia estado 
cerca de medio mes estacionado en la puerta Bar­
rera y como pretendiente en Secretaría , dirigiendo 
mis inciertas miradas por el arrecife de Madrid, 
sin haber tenido el gusto de ver arribar á mi co­
laborador Tirabeque. Iban pasándose los dias, se 
aprocsimaba el primero de Abril, y no sabia como 
satisfacer la sagrada obligación que con el público 
contragera al tirar mi prospecto , careciendo del 
principal elemento destinado á embellecer y ani­
mar el Vesubio. Oprimida mi alma de mortal zo-
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El, VESUBIO»
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Afanoso á la par que impaciente habia estado 
cerca de medio mes estacionado en la puerta Bar­
rera , como pretendiente en Secretaría > dirigiendo 
mis inciertas miradas por el arrecife de l^adrid, 
sin haber tenido el gusto de ver arribar á mi co­
laborador Tirabeque* Iban pasándose los dias, se 
aprocsimaba el primero de Abril, y no sabia como 
satisfacer la sagrada obligación que con el público 
contragera al tirar mi prospecto , careciendo del 
principal elemento destinado á embellecer y ani­
mar el Vesubio. Oprimida mi alma de mortal zo-
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zoBra, envuelto en difieuhades que no me era da­
do vencer y sin encontrar medio alguno de salir 
con honor de tan grave compromiso, estaba ya re­
suelto á fugarme á país remoto, dejando plantados 
á mis dignos suscritores con sus lunetas, cuando ed 
Sábado zS del pasado, dia de la /Knunciacion de 
Nlra. Sra., cerca de las doce de la manana, oí lla­
mar á mi celda. Un rayo de esperanza penetró en 
el fondo de mi corazón. Abro presuroso la puerta 
y me encuentro con un Fraile de talle encorbade, 
que no podia ser otro que Tirabeque, no por que 
usase de capilla, pues esto se ha hecho en el día 
muy común, sino por su joroba, su cogerá y su gro­
tesca figura, tal como nos lo había pintado su an­
tiguo amo.— ¿Vive aquí me preguntó con énfasis 
el segundo tomo de Fr. Gerundio?—-Si seror, le 
respondí, aquí está su apéndice, pase V, adelan­
te.— Tenga V. la bondad de decir á ese Señor ín­
dice, que tiene á su disposición y besa sus coturnos, 
Fr. Pelecrin Tirabeque.—Seas muy bien veni­
do, eselamé, echándome con efusión en sus brazos; 
lo que mucho vale, mucho cuesta ¡Que dias me has 
hecho pasar con tu tardanza! No sabes, lego mió 
muy deseado, el placer que me causa el verte, ni la 
gran responsabilidad moral de que me libertas- z\un 
antes que te anunciaras te conocí- — Sin duda. Se­
ñor índice, me repuso, que sería por la gallardía y^ 
aire aventajado de mi persona, que generalmente 
cautiva la admiración.— Sí hijo mió, y mas que 
todo por las secretas simpatías que nos unen..,, pe­
ro déjame que le vuelva á abrazar. — Salva sea la 
parle, añ’adiój señalando con el dedo la joroba,—Di-
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me alguna cosa de tu amo, s¡ vienes contento y dis­
puesto á trabajar de consuno conmigo.— Señor 
índice contestó, mi amo Fk. Gerundio queda sin 
novedad en su importante salud, hecho ya lodo un 
Diputado honorario por la provincia de León, cu­
ya efectividad su modestia no le ha permitido ad­
mitir, y me encargó mil cosas heterogéneas para V. 
añadiendo que le tenia lástima, sin decirme el mo­
tivo: en cuanto á sí vengo contento, hay sus tra­
ba jillos, y si no nic hubiera obligado á ello la «an­
ta obediencia, es bien seguro que nunca lo hubiera 
yo hecho espontáneamente: ya se vé: ¡dejarse las 
delicias de la Córte para sepultarse en Jaén!.... ¡pa­
sar el trozo de camino que hay desde Bailen á la 
barca de Menjibar en tiempo de lluvia!!!—Estoy he­
cho cargo Pelegrin.—Y por otra parte, continuó, 
si he de decir la verdad, nada bueno me prometo 
de esta misteriosa venida.—¿Y por qué, hijo mió? 
— No solo por que mi corazón así lo vaticina, si 
no por que mi antiguo amo Fr. Gerundio ha di­
cho bien csplícitamente que le hacia á V. donación 
de mí moriis causa; y yo por la divina misericor­
dia no he nacido catalán, para que se me mande de 
este modo al matadero : por que si el taimado de 
mi amo se espresó en latin para que yo no lo en­
tendiese, bien lo he comprendido, y sé que se me 
envia inhumanamente al sacrificio, contra el dere­
cho natural y de gentes; por que ha de saber V., 
Sén’or indice.— /Apéndice dirás----Apéndice ó ín­
dice ó lo que V. sea, ha de saber, repito, que no soy 
tan lego como algunos se figuran, y que tengo mo­
tivos para saber alguna cosa, pups en mi convento
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hacía yo la cama al P. lVla«'.siro Pcdraja.*, el choco­
late al T^ector Aviles, y no pocas veces ¡)oi'leé los l¡. 
bros al P. Guardian (aarijo, hombres lodos eminen­
tes en lileralura, y como es de suponer, algo se me 
habrá pegado. Ya vé V. si á un hombre de mis 
vastos conocimientos podrá ocultársele que se me 
trae aquí, para que sea el (Srislo de esta pasión —• 
j Válgame Dios y que suspicaz eres! ¿Tu crees que 
mortis causa es una especie de celada contra tí?— 
¡Y como si lo creo! no me haga V. tan imbécil, 
que ignore el veneno que esa frase latinizada en­
cierra: con ella se dá á entender que mi venida se­
rá la causa de mi muerte.—7 Hombre no : lo has en­
tendido mal, pues si hubiese en nuestra empresa 
algún riesgo, primero lo correría yo que tu, y aun 
antes que yo, el hermano Aguayo, que está en la 
vanguardia, como Editor responsable: lo que ha 
querido significar tu amo es que habiendo ya muer­
to periodísticamente, le me cede , como si la causa 
xle esta cesión ó traspaso fuese su muerte volunta­
ria; pero no la tuya.—Aunque sea asi , me hace 
mi amo muy poco favor, pues al cabo me dona co­
mo un mueble ó semoviente cualquiera, ó como si 
fuera yo un indiezuelo Americano del tiempo de la 
conquista constituido en la oprobiosa servidumbre 
de algún ayacucho. Esto, Señor, es tratar con vili­
pendio á un colaborador suyo, que ha sido el pedestal 
de su elevación.—Vamos bobalicón tranquilízale y 
depon ese infundado resenlímienlo : tu antiguo amo 
ni desconoce tus servicios , ni ha soñado siquiera en 
degradarle hasta el punto de hacerle un objeto de 
irrisión : en prueba de ello has de saber que me es-
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cr’.bc intcresán lose cücazmenle para que inaugure 
ini periódico con la publicación de lu feliz arribo á 
esta capital, rasgo muy marcado no solo de su ca­
riño hacia ti, sino de la importancia que dá á tu 
gallarda persona, objeto hasta el dia de generales y 
lisongeras ovaciones por dó quiera que has viajado, 
queriendo que ocupes un lugar preferente en las 
columnas del Vesubio. Esto vale algo mas que si 
te hubiera erigido obeliscos. Asi , pues , sosiégate, 
lego mió, y no perdamos el tiempo en quisquillas 
que nada valen : allí está tu aposento que necesitas 
descansar, y yo coordinar mis trabajos, por que el 
público espera con ansiedad mis erupciones— ¡Sus 
erupciones! muy agradecido por cierto debe V* es­
tarle al público por sus filantrópicos deseos : por 
lo que ami loca, es seguro que jamas trabajaría en 
obsequio de unas gentes que quisieran ver plagado 
mi cuerpo de erupcltenes—Sí no son cutáneas, ma­
jadero, son volcánicas—llanto peor, ¡ con que quie­
ren, según eso , ver á V. lanzado por un volcan! 
¿Va V, hacer literés, Señor, ó se va á echar á fan­
tasmagórico,? No, Pelegrin, jamás me ha arrastra­
do la inclinación á ninguno de esos peligrosos egér- 
cicios, para los que se necesita destreza mas que 
ministerial, y ya ves que yo no me puedo mover 
de grueso. —Pues Señor, ó V. habla en gringo, 
ó yo soy un lógico de esquina ; por que si V, es el 
segundo tomo de mi venerado amo Fr. Gerundio, 
deberla dar capllladas y no erupciones—Con efec­
to, Tirabeque, que deberla ser así; pero como las 
capillas han perdido ya su autoridad y prestigio 
en España , seria una necedad combatir con
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armas emboladas que no hacen mella, y lan no ha­
cen mella, que cuando se las arrebataron brusca­
mente á los frailes, era para adoplarlas como ador­
no los mismos que las despreciaban.—Tiene V, ra­
zón, Señor mió, por que los elegantes del día usan 
ya las capillas en una especie de sacos de ajusti­
ciado y las Señoritas en unos mantos del mismo 
corle, que llaman albornoces; y aun es mas, que 
antes se horripilaban al ver á nuestros hermano^ 
los capuchinos, por quedeeiau que estaban espan­
tosos con las barbas hasta el pecho, y que asus­
taban á los niños, y asi que les hicieron afeitarse y 
ponerse la cara como sobaco de tonta, se las han 
dejado ellos, y el que no se las deja, es por que no 
Jas tiene.... Pero vamos al caso ¿cual va á ser nues­
tro periódico?—El Vesubio—¡ El vesübio !!! Mi 
amo, aquí para entre los dos, ¿tengo yo por ven­
tura facha de sardinero? — ¿Porqué me haces 
esa eslraña pregunta?—Porque ya he sacado en 
claro .<¡uc V. me ha traído, á - Jaén para colocar­
me en cierta oficina que hay en una capilla 
enclaustrada de S. Francisco (i)« Eso que V. 
lia dicho es un pescado.—pescado ni que 
diablo ha de ser, ¿ estás loco ? — No estoy lo­
co , Señor , que aunque no he estudiado la 
Zorrologia. ■— Zoología , I irabeQüe» — Bien sé 
que hay un pescado en Madrid que así le lla­
man. — Puedo asegurarte, Pelegiun , que de ese 
nombre no hay pescado alguno: el que tu querrás 
significar es el Besugo — ¿ Pues entonces que ali—

( I ) La pescadería.
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vwn’i» ó que virlio cs ese i’ — Ni es alimaña ni es 
Yicho; es un moule que de tiempo en tiempo ar­
roja una columna de fuego formidable, cuya pri­
mera erupción acaecida en el año 79 destruyó, con 
estrepitoso estruendo, las ciudades de Pompeya y 
Herculano, junio á Ñapóles, y ahora arrastra tras 
SI cuanto coge por delante su asoladora lava. Al­
gunos opinan que es una boca ó respiradero del 
infierno, y es preciso que tu ayudes á alizar este 
fuego. Asombrado PelegRiN retrocedió algunos 
pasos, y haciendo la señal de la cruz, ¡Cáspila ! 
eselauió , buena prebenda me tiene V. preparada! 
¿ Con que yo, según eso, voy á ejercer el oficio de 
Satanás , ó me vá V. á doctrinar para que algún 
día desempeñe á su lado tan agradable ministe­
rio ?— No lo permita Dios-, Peiegrin, ni me 
supongas de tan perversa intención, que desee tan 
triste suerte á una persona morigerada como tú, 
que merece mi carino: lo que ecsijo de tí es, 
que me ayudes á aplicar la mecha, cuando yo te 
avise para que las erupciones periódicas de este vol­
can abrasen á cuantos vulneren con sus actos nues­
tro sagrado código, y conculquen escandalosamen­
te nuestras venerandas leyes.—¿Y hay aquí Zur- 
hanos ? — No lo permita Dios ; pues á uno que se 
dejó ver antiguamente en la Fuente de la Magda­
lena s.e le ecsigió la responsabilidad, (1)—¿Y Ca­
machos ?— Tampoco. — ¿Y Condes de Pera- 
camps, ? — Menos, — ¿Ni Seoanes? — Ni Seoa-

( 1 ) Esto alude á la fábula del monstruoso lagarto, 
qu« corre como artículo de fé entre el vulgo ignorante.
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nes. Y aunque los hubiera, no Ies tengas miedo 
Ph-LEGRIN, contra el Vesubio nada podrían ellos 
ni sus bombas.—Uliíma pregunta, mi amo, ¿y es­
tá V. seguro que las erupciones de este volcan se­
rán un poco mas activas y enérgicas que las de 
Poinlre-á-Pitre en la Colonia Guadalupe, donde 
de resultas del terrcmoio del 8 de Febrero últi­
mo , se han abierto diferentes boquetes en la tier­
ra y solo homilan agua tibia y fango?—Si no tu­
viese, Pelegbin, esa seguridad, no le hubiera ape­
llidado El VESUBIO : aquí lodo será ígneo, abrasa­
dor. — Pues siendo así , vengan esos cinco y ma­
nos á la ohra: pronto estoy á vomitar fuego por 
la boca, por los ojos , por las narices y por lodos 
los poros de mi cuerpo.........pero rni amo, noto 
que nos hemos engolfado, como si fuéramos Di­
putados, en una estéril discusión, y hemos dejado 
atrás io mas importante : voy á presentar á V. 
una proposición incidental. Desde anoche que hice 
cólacion en Mengibar, no hç probado bocado, á lo 
que se agrega que lo poco que comí ayer, por ha­
ber sido Viernes, es para mi macerado individuo 
una partida de cargo ilusoria, pues todo se redujo 
á legumbres y otros alimentos cuadragesimales del 
reino vejelal, desvirtuados por una esccsiva data, por 
estar de diarrea ; mi estómago en su consecuen­
cia que nada sabe de mi movilización y que 
está pronunciado por el cordero pascual, no cesa de 
hacerme vivas y dolorosas interpelaciones , cuya 
contestación no se puede diferir,—Dices bien. Ti­
rabeque, y has de disimular el que no me haya 
anticipado á tus justos deseos , distraído con las
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tïialdilas erupciones. Toma esa llave y en la des­
pensa encontrarás cuantos documentos fehacientes 
necesites para contestar, con fuerza de raciocinio, á 
la parte interpelante, y te .autorizo para que le 
constituyas en sesión permanente hasta acallar los 
vivos clamores del peticionario, obrando en esta vi­
tal discusión, romo si no estuvieras en cuaresma.— 
Fiat mihi secundum verbum tuum y fue la única res­
puesta que dió mi amado lego, y desapareció como 
un relámpago para lanzarse en la tribuna.

Ya habrían pasado como dos horas largas des­
de que di las llaves de la despensa á Tirabeque, y 
viendo que no parecía , ni daba señales de vitali­
dad, me fue preciso entrar á buscarle en el come­
dor. Le sorprendí devorando con ojos avidos y re­
pugnantes visages un trozo' de liebre, “que daba gri­
ma el verle: los dedos le servían para esta opera­
ción en vez de tenedor, la grasa le chorreaba por 
todas partes, y me había manchado los manteles 
y servilleta con diferentes aspersiones de salsa y vi­
no. Que es esto, Pelegrin , le dije, ¿dura todavía 
la interpelación.f* Señor, me contestó algo amosta­
zado, ¿no ha de durar, si los mas de los documen­
tos, que he encontrado en este archivo son de fe­
cha muy atrasada? Ahora justamente principiaba 
á estar en el uso de mi derecho por el feliz ha­
llazgo de un trozo de elocuencia contemporánea , 
y si V. por lo que veo, se ha arrepentido ya del
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voïo de confianza que me diera, y vienecon ánimo de 
cerrar extemporánea me nie la sesión, déjeme al me­
nos rectificar algunos hechos. — Rectifícalos muy 
en horahuena, le repuscy y no le hajes de la tri­
buna, hasta que quede el punto suficientemente 
discutido; pero ya que hablas de rectificaciones, bue­
no será que oigas de mi boca algunas. Advierto 
con estrañeza, Peiegrih, que estás cometiendo de­
litos de lesa gastronomía , cuyo arte al parecer lle­
nes muy en olvido. Será preciso darle algunas lec­
ciones.— Al oir esto el Inmundo lego, tiró con en­
fado en medio de la fuente el trozo de elocuencia 
Leporina que tenía en la mano , y roció toda la 
salsa, salpicándome el santo hábito, el breviario y 
hasta la cara.—¿Qué arrebato es este, Pelegrin ?— 
Señor, me contestó corrido, V. perdone que ha­
ya usado de esta figura retórica en su presencia; 
pero no me parece regular que á estas horas y en 
semejante sitio, sin haber descansado todavía de mi 
penoso viage, venga V. á interrumpirme, para 
darme lecciones de asfronomía.—Oasironomía, Ti­
rabeque, gastronomía, repito, con g; tu torpeza 
en este ramo de educación podrá deslucirle entre 
personas de categoría, si se presentase alguna vez 
la ocasión, como es muy probable, en que tengas 
^uc hacer los honores de la mesa. — j Temprano 
principiamos, mi amo, con pláticas y exhortacio­
nes r yo me atrevería á rogar á V. que dejase á 
cada cual seguir en esta parte su sistema , y que 
guardase esas lecciones para quien se las pida ó las 
Becesile ; pues aunque lego, no se me ha ofrecido 
consultar á nadie, desde que tengo dientes, sobre
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cl modo de abrir la boca y hacer la niaslicacion, 
para poner en buen recaudo, ó como dicen los Al­
caides de Cárcel , de la red adentro , una lonja de 
de rico jamon, ó un trozo de ternera mechada, qne 
son los delincuentes que mas me gusta perseguir, 
y apostaría cualquier cosa á que esos Señoritos ro­
mánticos, esos entes insexuales , que se precian de 
astrónomos con g , y hacen tantos melindres en 
la mesa , quedándose á inedia dieta , como si fue­
ran cenobitas, no saben entrar tan de lleno en la 
cuestión como yo, sin haber estudiado la astrono­
mía con g, ni sin ella. Yo cuando me siento á la 
mesa , esá comer á dos carrillos, como Dios man­
da , y no á estar en abstinencia contemplativa, 
como esos tontucios víctimas de la moda, buscan­
do los alimentos mas diáfanos, las estremidades de 
los aloncitos , las líneas mas sutiles de los hojal­
dres , los sesos del jilguero, las ancas del ruiseñor, 
la rabadilla de la calandria y la lengiiecila del co­
lorín. Ao, Señor, mas bien quiero eruplar de ahi­
to á lo Inglés f que no bostezar á lo Español de 
esa enfermedad crónica que hoy padecen las pobres 
Monjas, Viudas, Militares y Exclaustrados. — Te 
sales de la cuestión, Pelegrin, no sin alguna ma­
licia : yo no estoy tampoco por esas entidades me­
tafísicas en la mesa, que alejan sus placeres : me 
gusta corno á tí lo sólido, lo positivo y lo sustan­
cioso ; pero eso mismo que tu estás haciendo con 
voracidad y ansia famélica y con asquerosas ma­
neras, atracándote á lo Zurbano (i) puede hacer-

( I ) Este animal montes, este antropófago, eitc Ila'n 
de Islandia, para que nada le falte, dicen que en la me­
sa es un Heliogabalo.
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SC con limpieza y yin violar las reglas de civili­
dad establecidas entre gente de buen tono,—Pues 
bien, mi amo, permítame V, que acabe de ento­
nar mi estómago, según mi leal saber y enten­
der , y cualquiera lección que tenga V. que dar­
me, le suplico la deje para cuando estemos los dos 
en sesión secreta.-—Tienes razon, Peleghin, pues 
no sería prudente sacar á plaza deb c!ós tan garra­
fales, que si se supiesen , habian de menoscabar 
tu opinion. Acaba, pues, tu tarea, sin innova­
ción por hoy , y le aguardo en el gabinete para 
principiar á trabajar. Efectivamente, no lardó mu­
cho en presentarse mi lego , quien con aire mas 
jovial que anunciaba á tiro de ballesta haber sa­
tisfecho cumplidamente al interpelante , entró di­
ciendo, ¿ enciendo ya la mecha , Señor ?—Sí, Pe- 
EEGRIN, enciéndela y designa tu mismo el punto de 
alaque.—Corriente, mi amo, estrenémonos con la 
cuestión algodonera.— Dispensa, Pelegrin , pues 
has tocado precisamente la única tecla que hoy tie­
ne sordina. Ese es un punto delicadísimo que ofre­
ce materia para largos y profundos razonamientos 
y que por ahora me es preciso esquivar. A un pe­
riodista novel de provincia que acaba de ver la pri­
mera luz, no le corresponde tomar la iniciativa en 
tan grave y trascendental negocio, ni levantar in­
discretamente el velo que cubre todavía grandes 
secretos de gabinete. Deja siquiera que veamos el 
discurso de la Corona en la apertura de las Cortes, 
que se ha de verificar muy pronto, y entonces po­
dré hablar sobre la materia con algún criterio; pe­
ro tu, Pelegrin, que prematuramente has susci-
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lado esta especie, ¿qué opinas de lan vital asun­
to?—Puesto que V. me lo pregunta le dii é sin ro­
deos, á fuer de Español castizo interesado en la 
suerte, dignidad é independencia de mi país, que 
estoy escamado con esas contratas en ciernes. — 
¿Y por qué majadero, si son tan ventajosas á nues­
tro comercio? — Porque nada bueno puede espe­
rarse de una Nación falaz, que tan malas pasadas 
nos ha jugado en todas épocas: porque no puede 
haber buena fé en unos fulleros de oficio, que han 
llegado á amontonar inmensos tesoros, del mo­
do que todos sabemos : porque despues de ha­
bernos dejado como espectros descarnados, no 
están todavía contentos , y acechan la ocasión pa­
ra clavarnos el puñal y cometer nuevas felo­
nías: porque.......¡Tirabeque! ¡Tirabeque! es- 
clamé interrumpiéndole, siento que con tu maldi­
ta mecha hayas embravecido Eri Vesubio algo mas 
de lo que conviniera, y mas que todo siento que 
hayas ensenado ya un poquito la punta de la ore­
ja en tan espinoso asunto, que requiere mucha cir­
cunspección y prudencia. Desgraciadamente no es­
tamos de acuerdo en lo que acabas de decir, y sin 
que sea visto prejuzgar la cuestión algodonera, 
solo te manifestaré de paso , para que desapa­
rezca esa prevención injusta y desfavorable que 
tienes contra los Ingleses , que les somos deu­
dores de inmensos beneficios. — ¿Y sin ribete, 
mi amo.?— Sin ribete, Pelegrin , caballero­
samente y con el mayor desprendimiento. Ellos 
serán todo lo que se quiera: ellos especularán con 
todos los pueblos, y á veces no serán muy delica-
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¿os en sus manejos; pero lo que es ahora, se han 
pronunciado por nosotros, y estamos especulando 
con sus libras esterlinas, —¿Se burla V. mi amo? 
— No me burlo, Pelegrin , y para que no vuel­
vas á ser imprudente ni desagradecido, oye bien 
lo que voy á decirte en verso , para que lo reten­
gas mejor en la memoria:

Si están tus bodegas llenas
¿e aceite y de vino anejos
y te sacan mil pellejos
y te llenan el bolson
Paes¿ que mas quieres? tontón.

Y si del Istmo de Suez, 
en vez de cañ’amo y lino 
te traen algodón muy fino 
que le dan con proporción 
Paes¿ que mas quieres? tontón.

Si se llevan tus alcoholes, 
y los vuelven ex—platudos 
y limpios y preparados, 
para que hagas munición 
Paes¿ que mas quieres? tontón.

Y si de la Sierra Almagrera
se llevan mena de plata 
y te traen hojas de lata 
muy dadas de relumbrón 
Pues¿ que mas quieres? tontón.

Si sacan de la Moncloa
ó Cartuja de Sevilla
alguna que otra bagilla
para cubrir su ficción
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Pues^ que mas quieres? tontón.
Y si le meten en cambio 

de roca bello cristal, 
ó de rico pedernal 
cargada una embarcación 
Pues¿ que mas quieres tontón.
Y si los réditos crecen 

y pagar no determinas 
y la Habana ó Filipinas 
jleban de indemnización 
ï)i,¿ que mas quieres? tontón.

¿ Es chica especulación?

Tirado ya el blanco de esta primera erupción, 
hemos recibido el número ^9 del Municipal, en 
cuyo artículo de entrada y ba^^el epígrafe de 1-a 
USffRPACION DE se lee un
reclamación ó rectificación de Tr. Gerundio , á 
consecuencia de habernos apropiado, sin su noticia 
ni beneplácito, á aquel ente ideal, destinándole á 
un ministerio impfopio. Si á su Reverencia le ha 
sido eslran'o y sensible ywe e7i tal Jlaqueza y re­
nuncio ha^-a caído quien por otra parte -, á juzgar 
por su prospecto , muestra tener un entendimiento 
tan claro como l/uenas ideas y sanos principios^ 
(gracias por lo que sea) aun mas cstrano y sensi­
ble ha sido á esta redacción, que un escritor de 
tanta celebridad, alterando el verdadero sentido de 
mi prospecto, y tomando á la letra la frase figu­
rada del V ESUBio, y otros pasages en que hablamos
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mclafóricamcnle » encuentre bajo este aspecto in­
congruencias, que de otro modo no hallaria. Sabe 
muy bien su Reverencia que las metáforas dan 
cuerpo á los pensamientos , embelleciendo y ani­
mando el discurso ; y ni es estrano ni repugnante 
que un volcan, por medio de una figura alegórica, 
se transforme, melamorfosee y personifique en un 
fraile, como sucede á cada momento con las ficcio­
nes mitológicas, puesto que en esta parte no hay 
mas leyes que las del capricho y de la imaginación 
de cada hijo de vecino. Decimos esto de paso, sin 
perjuicio de contestar mas ampliamente, conclu­
yendo por hoy con la siguiente :

Mi primera ya la ves, 
pues sin ella^^Igo poco: 
con mi s^unda á mis pies,

•A- --— iiQstrq alJniás bravo' y mas loco. 
En mi todo .-.j Dios eterno! 

(ya irás viendo el testimonio) 
en lo fisico un infierno, 
y en lo moral un demonio.

Edtior responsable D. M. M. Aguayo»

JAEN : imprenta DE OROZCO.
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